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Indagación filosófica sobre el origen de nuestras ideas 
acerca de lo sublime y  lo bello ; escrita en inglés 
por Edmundo Burñe , y  traducida al castellano 
por Don Juan de la D ehesa , catedrático de leyes 
de la Universidad de Alcalá. —  A lcalá  en la ofi­
cina de la Real Universidad, 1 8 0 7 .  Se hallará 
en la ''librería de Q uiroga, calle de las CarretaSf 

á 1 6  reales.

N o  permitiéndonos los limites de nuestro pe­
riódico dar aquí un extracto extendido de esta 
obra , qual se requiere para formar idea exacta 
de e lla ,  ni siendo tampoco estas materias me­
tafísicas del gusto general de los lectores; nos 
contentaremos con presentar las ¡deas principa­
les del autor , entresacando algunos de sus m e­
jores t r o z o s , para que se adquiera algún cono­
cimiento de su tan particular sistema , y  se co ­
nozca igualmente el mérito no corto que el t r a ­
ductor se ha adquirido con su tr a d u c c ió n , tan  
bien executada, que parece casi siempre obra 
original de algún buen autor castellano.

E n  estos términos recapitula el autor lo que 
nos dice en la parte primera.

" L a s  pasiones que pertenecen á la propia 
conservación, versan sobre la pena y  el peligro:
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son penosas s im plem ente quando nos tocan de 
cerca  ; son deleyrosas quando tenemos u n a idea 
de pena y  de p e ligro  , sin hallarnos al mismo 
tiem po en tales circunstancias : no he llamado 
placer á este d e le y ie ,  porque versa sobre la pena 
y  porque es bastante diverso de todas las ideas 
de placer positivo. U a,m o sublime á todo  lo que 
causa este deleyte. L a s  pasiones pertenecientes 
á la prop ia  conservación son las mas fuertes de

todas.”
E l  segundo artículo  á que se refieren las 

pasiones con respecto á su causa f in a l ,  es la so­
ciedad. H a y  dos especies de sociedad. L a  p r im e ­
r a  es la dcl sexo. L a  pasión que pertenece á e lla  
se llam a amor , y  contiene cierta m ezcla  de c o n ­
c u p is c e n c ia : su objeto es la belleza de la m u g e r .  
L a  segunda es la sociedad gran de con el hom bre 
y  otros anim ales. L a  pasión  que sirve  para esta 
se llama amor tam bién ; pero nada tiene de con­
cupiscencia  , y su objeto es la belleza , cu yo  n om ­
bre aplicaré  á todas las qualidades de las cosas 
que nos influyen un sentimiento de afección y  
t e r n u r a ,  ó a lg u n a  otra  pasión de las que mas 
se p arecen  á estas. L a  pasión del am or nace de 
p lacer  positivo 5 y  puede com o todas las cosas que 
n acen  de p l a c e r , m ezclarse con  a lg u n a  inquie­
tu d ;  es decir  qu an d o  se excita en el anim o una 
idea de su objeto ju n tam en te  con otra  de haberle 
p e rd id o  para siempre. N o  he llamado pena á es­
te sentimiento m ixto  de p la c e r ,  porque versa s o ­
bre un p lacer a c t u a l , y  p o rq u e  es al mismo tiem­
p o  de diversa n a tu ra le z a ,  tanto por lo respectivo 
á s a c a u s a ,  com o por ia  m ayor purte de sus efectos.”
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" D e s p u é s  de la pasión gen eral que teneinos á  
Ja sociedad, y  de una elección , en la qual nos 
dirigim os por el placer que hallam os en el o b ­

je to  , es la que mas ab raza  de rodas las que se 
com prehenden en esfe artículo , la pasión p a r­
ticular llam ada simpatía. Esta pasión por su n a ­
turaleza nos pone en lu gar  de otro en quales*  
quiera circunstancias en que se h a l le ,  y  nos m u e­
ve de un modo sem ejante, de suerte que según se 
o frezca  puede versar sobre pena ó p lacer.”

E n  la parte segunda trata de las cosas  que 
p ro d u cen  lo sublime , y dice:

" L a  pasión que produce lo que es gran de y  
sublime en la n a tu ra leza ,  quando estas causas 
ob ran  con^ mayoL' fu e r z a ,  es el asombro.^ y  el  
asom bro es aquel estado del a lm a en que todos 
sus m ovim ientos se suspenden con c ierto  g r a d o  
de horror. E n  este caso está el anim o tan lleno 
de su objeto , que no puede dar entrada á otro 
a lg u n o ,  ni por consiguiente  raciocinar sobre el 
que le ocupa. D e  aquí nace el g r a n  poder de 
lo sublime , que lejos de ser producido por n ues­
tros raciocinios , los an tic ipa  y  nos l le v a  arreba­
tadam ente á ellos p o r  u n a  fu erza  irresistible. E l 
asombro es el efecto de lo sublime en su mas 
alto g r a d o :  los efectos inferiores  son l a  admira­
ción^ la reverencia y  el respeto ”

" T o d o  lo q u e  es terrib le  con  respecto á la 
v is ta ,  es sublim e tam bién , y a  sea de grandes 
dimensiones esta causa de te r r o r ,  y a  no lo sea, 
porque es imposible m irar como fr ív o la  y  des­
preciable una cosa que pueda ser peligrosa. H a y  
m uchos anim ales que sin em b argo  de ser m u y
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t p eq u eñ os,  son capaces de excitar  ideas sublimes, 

porque se considerau com o objetos de terror, ta ­
les son ias serpientes y  toda especie de animales 
venenosos. Y  si á las cosas de grandes dim ensio­
nes agregam os una idea de t e r r o r ,  parecen m u ­

ch o  m ayores sin com paración.
" L a  obscuridad parece necesaria por lo co-  

rñun para hacer m u y  terrible a lgu n a  cosa : se 
desvanece g ra n  parte de nuestra ap reh en sión  
quando conocemos hasta donde puede llegar u n  
p e l ig ro  , y  podemos acostum brar á él nues­
t r a  vista. Q u a lq u ie r a  se hará ca rg o  de esto 
si considera quanto aumenta la noche nuestro 
tem or en todos los casos de p e l i g r o , y  quanta 
im p resión  hacen las nociones de fantasm as y  
d u e n d e s ,  de que nadie puede form ar una idea 
c lara  , en los espíritus crédulos que dán asenso 
á éstos cuentos populares. L o s  gobiernos despó­
ticos que están fundados en  las pasiones d t  los 
hom bres, y  principalm ente en la del tem or, a p a r - 
ta n  de la vista á su xefe  en quanto pueden. M u ­
chas religiones han observado la  m ism a política: 
casi todos los tem plos de los gentiles eran obs­
curos. A u n  h o y  dia los americanos en sus b á r­
b a ro s  templos gu ard an  el ídolo en una parte 
ob scu ra  de la barraca destinada al culto. C o n  
el m ism o designio celebraban tam bién  los d iu i-  
das todas sus cerem onias en  el seno de los bos­
ques mas obscuros, y  á la som bra de las mas 

v ie jas  y  mas copadas encinas.”
"O b s e rv a re m o s  constantem ente en todas p a r ­

tes donde hallemos la fuerza , y  en qualquiet 
pun to  de vista que considerémos el poder que la
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sublim idad acom p añ a al terror y ^ e l  desprecio  á

la fu erza  , que es utU é  inocente.
" T o d a s  las p rivac io n es  generales son g r a n -  

des, porque todas s o n  te rr ib le s ,  el vacio, la obs^^

curidad , la soledad y  el silencio.
" L a  gra n d eza  de dimensiones es u n a  pode­

rosa causa de sublimidad. L a  infinidad e s o t r a  
fuente  de lo su b lim e ,  si no pertenece mas bien 
á ia ú ltim a. L a  infinidad tiene cierta tendencia  
á llenar el anim o de aquella especie de h o rro r  
d e le y to s o ,  que es el efecto _mas  ̂ p rop io  y  la

prueba mas segura de lo sublime.”
" O t r a  fuente de g ra n d e za  es la d in c u lta d .

Q u a n d o  parece q u e  a lg u n a  o b ra  no h a  p odid o
hacerse sin inm ensa fu erza  y  t r a b a jo , la idea es

eran diosa .”  ^
" L a  m agnificencia es igu alm en te  un p n n -

cip io  de sublim idad. L a  g ra n d e  profu sión  de 
cosas explendidas y  apreciabies por sí m ism as es 
m agnífica. E l  estrellado cielo , aunque lo vem os 
tantas veces , n u n ca  d exa  de excitar una idea  de 
grandiosidad. Esto no puede atribuirse á a lg u n a  
cosa que h a y a  en las mismas estrellas , si se con- 
sidera cada una por sí ; su gran de núm ero es se- 
gu ram en te  la causa. E l  aparente desorden de ellas 
au m en ta  la grandiosidad porque p erju d ica  m u ­
ch o  á nuestras ideas de m agnificencia el ver que 
u n a  cosa se h a  hecho co n  esmero. L a s  estrellas 
están al parecer tan confusamente co lo cad a s,  que 
p o r  lo com ún parece im posible  contarlas. E sto  
les dá la ventaja de ser infinitas en  cierto  m odo.”  

" L a  luz para que sea una causa ca p a z  de
próducir su b lim id a d ,  e s  m e n e s t e r  que e s t é  acom^
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panada de ciertas circunstancias , ademas de ía 
m e ra  facultad de mostrar los objetos. L a  luz es 
u n a  cot>a dem asiado com ún para que por sí sola 
h a g a  una im presión fuerte en el an im o ; y nada 
puede ser sublime sin hacer una fuerte impresión. 
P e r o  una luz tal como la del sol que hiere la vista 
in m ed ia ta m en te ,  com o supera el sentido , es una 
id ea  m u y  grande. U n a  lu z  menos fuerte tiene el 
m ism o poder ó v i r t u d ,  si se mueve con g ra n d e  
celeridad ; pues el relám pago segu ram en te  puede 
p ro d u cir  g ra n d io s id a d ,  la qual se debe p r i n c i ­
p a lm en te  á la extrem ada rapidez de su m o vi­
m iento. U n  transito pronto de ia luz á la o b s c u ­
r id a d  , ó  de ia obscuridad á ia luz , causa to d a ­
v ía  m a y o r  efecto. P e r o  la obscuridad es mas p r o ­
d u ct iv a  de ideas sublimes que la luz.”

" L o s  colores que son vivos ó  alegres excep ­
tuando acaso el berm ejo que es alegre , no son 
á propósito para producir  imágenes grandiosas. 
U n a  montana inmensa cubierta  de un musco v e r­
de y b r i l la n te ,  es nada en este respecto en co m ­
p aración  de otra  obscura y  o p a c a :  e l c i e l o  n u ­
blado es mas grandioso que azul y  claro : y  la 
n oche mas sublim e y respefuosa que el dia. Poc  
tanto en las pinturas históricas n un ca  pueden 
surtir  buen efecto los colorines : y  en los ed i­
ficios qu an d o se intenta que sean sublimes en al­
to g ra d o  , los materiales y  adornos no deben de 
ser v e r d e s ,  ni blancos , ni am arillos ,  ni azules, 
ni de u n  encarnado baxo , ni v io la d o s ,  ni ab igar­
rados , s in o 'd e  colores obscuros y tristes , com o 
el n egro  b r u n o ,  purpureo obscuro y  otros seme­
jantes. E l  m u ch o dorado y  ia  a b u n d a n c ia  de
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m o s a y c o s , pinturas ó es ta tu a s , co a tr ib u yen  m u y  
p oco  á la sublim idad.”

" U n  ru ido  excesivo por si solo basla para 
ven cer el a lm a , suspender su acción y  l lenarla  
de te rro r .  El fracaso de vastas cataratas, el es­
trép ito  de im petuosas b o rra sca s ,  de los truenos 
y  artillería  , causan u n a  sensación gran de y  res-  
'petuosa en  el anim o , aunque no podemos p e r ­
c ib ir  n in g u n a  delicadeza , ni artiíicíos en este 
género de sonidos. L a  gritería  de un n ú m ero  
g ra n d e  de personas produce un efecto sem e­
ja n te .”

" E l  p rin cip io  repentino ó la cesación im p r e ­
vista de u n  sonido a lg o  fuerte  , tiene el mismo 
poder. —  T o d o  lo que hace que fácilm ente pase 
Ja vista ó  el oído de un extrem o á o tr o ,  no in ­
fu n d e  t e r r o r ,  y  p o r  consiguien te  no puede ser 
causa de g ra n d e za .  —  U n  sonido baxo , trém u lo , 
é  interm itente , aunque en algunos respetos parece  
opuesto a l  que acabam os de m en cion ar , es p r o ­
d u ctivo  de sublim idad. —  L o s  sonidos que im itan  
las voces naturales , pero mal articuladas de los 
hom bres , ó de algunos otros anim ales que sien­
ten pena , ó se hallan  en p e l ig r o ,  son capaces de 
excitar  grandes ideas , á menos que sea conocida­
m ente la voz de a lg u n a  cr ia tu ra  que solemos m i­
rar  con  desprecio. L o s  tonos d é la s  fieras irritadas 
tam bién  pueden causar una sensación gran d e  y  
respetuosa,”

" L qs olores y  los gustos t ienen también a l­
g u n a  parte en las ideas de gra n d eza  ; p ero  es 
m u y  poca , débil p o r  su naturaleza y  limitada en 
fius operaciones. O b servaré  solamente que n in -
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g u n os olores ó  gustos pu eden  producir  u n a  sen­
sación grandiosa , sino los am argos excesivos y

los hedores intolerables.”  ■
" T o d a s  las ideas de pena co rp o ra l  en todos

los m odos y  grados de trabajo , dolor , aflicción 
Y  t o r m e n t o ,  producen sublim idad , y  n in g u n a  

o tra  cosa la puede p rod u cir  en este sentido. _ 
" D e  todo esto deduce el autor que la su b lim i­

d a d  es una idea perteneciente á la  p ro p ia  conser­
v a c ió n ;  que por tanto es una de las que m as im ­
presión  hacen : que la mas fuerte m ocion qu e  
causa  lo sublime es a f l ic t iv a ,  y  que no pertenece 
á  este género  n in g ú n  p lacer de los que se d e -

rivan  de utia causa positiva.
E n  la parte tercera trata  de la  b e lleza  , q u e

define aquella ó aquellas qualidades de los cu e r-
■DOS , por las quales causan am or ó alguna pa-
¡ io n  semejante á é l ,  y la considera en quanto
p u ed e  distinguirse de la  sub lim idad  , y  e x a m in a

co m o  es com p atib le  co n  ella. _
P r o c u r a  probar que la  p r o p o r c ió n  rio es la

causa  de la b e l le z a  en los v egeta les ,  en los a n i­

m ales , ni en la especie h um an a.
Se continuara.

t e a t r o s .

C o l i s e o  del Príncipe. — EX dia 13 de febrero se
r e p r e s e n t ó  l a  c o m e d i a  t i t u l a d a  : M arta la Romarantina, 
h a  durado 19 d i a s ,  t e n i d o  a t  r e p r e s e n t a c i o n e s ,  y

producido 164,917
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